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El mundo del trabajo atraviesa por un mo: 
ménto de incertidumbre que lo paraliza. Sorpren- 
dido. por el capitalismo con el gran estallido san- 
griento, que no pudieron, evitar cincuenta años 
«de propaganda abstracta, de discusiones bizanti- 
nas acerca de lo que había de ser el futuro, los 
trabajadores fueran envueltos en la vorágine ge 
neral, sin voluntad y sin fuerzas para contestar 
zon 'la revolución a la carnicería burguesa. Ter- 
minada la guerra, el proletariado no ha podido 
tampoco, vencer al capitalismo, a pesar de la erisis 
porque atraviesa, y de su incapacidad manifiesta 
para reorganizar sobre las viejas bases, la econo- 
mía y la política de las naciones: 

-, Y no es que a los trabajadores les haya fal- 
¿ado una clara conciencia de su esclavitud de ela- 
se y un concepto exacto de sus deberes, No. Lo 
que les ha faltado es organización, es fuerza, Lle: 
vados, y traídos por doctrinarismos que fluctua 
ban entre un legalitarismo acomodaticio, politi- 


quero y traidor, y las creaciones imaginativas, li- 


ierarias y catastróficas de los mesías de la revo- 
cución, los trabajadores no ham podido unirse, so 
lidarizarse, capacitarse para realizar, para prac 
ticar sus ideales de emancipación. 

Es un axioma pedagógico, aplicable tanto a 
vos individuos como a las colectividades, que la 
educación: de la voluntad solo es posible con la 
acción. Ya puede un filósofo hablar ampliamente 
acerca de las teorías morales y políticas más bellas 
.v més justas, mientras la realidad no obligue a: la 
«“u.eción, mientras esta no se inicie, la voluntad per- 
manecerá en estado contemplátivo; más que a su 
educación, las teorizaciones afinan y agudizan la 
inteligencia, hacen a los individuos polemistas 
hábiles,' intelectuales destacados, pero inútiles pa- 
ra la obra práctica, ereadora de nuevas formas de 
convivencia social. : 

Antes de la guerra y después de la guerra, 
0 ha teorizadó mucho.- Y cuando legó la-hora ca 
ue la voluntad de los trabajadores había de po- 
nerse a prueba, vióse que ella no respondía a la 
belleza de -las. doctrinas predicadas. Los traba: 
jadores' entendían, pero eran indecisos en. la 
acción; comprendían perfectamente los ideales, 
pero, carecían de organización y de energía para 
Imponerse y dominar a sus enemigos, 

Por eso ereemos que han hecho y hacen más 
por la revolución, esos obreros modestos y tena- 
“es que luchan todos los días en su sindicato, que 
se educan en él mediante la: lucha diregta é im- 
placable contra el patronaje, aún cuando no sean 
cupaces de hacer una correcta definición del so- 
cialismo o la anarquía, que sus otros compañeros 
ascendidos: a *““intelectuales””, eternos definidores 
de todo, enfrascados en afinar ““su'? ideología y 
empeñados en la ardua empresa de darnos una 
imágen impecable de una sociedad del porvenir, 
« la cual hemos de trasladarnos de- un salto, so 
pena de ser hostilizados por los ideólogos durante 
la marcha tardía, sinuosa y dificil por el camino 
que ha de conducirnos a la soñada sociedad Hibre. 

A estos nuestros implacables y perpétuos de- 
finidores, les falta lo que han tenido siempre los 
verdaderos y efectivos valores intelectuales revo- 
iucionarios: les falta sentido histórico, les falta 
enltura científica, Kropotkin y Reclus, propug- 
nadores de la “gran revolución”? y de la *““Comu- 
112”, -Bokunin, interviniendo en movimientos que 

tendían ala coquista de una ““relativa”” libertad 
"¿para pueblos determinados, hubieran sido “*des- 
saVficados”” por nuestras eminencias confusionis: 
tas, por los inmáculados adoradores de un nombre, 


es casi siempre totalmente opuesta a la determi- 
nada y perfectamente definida significación que 
trag ese mismo nombre han puesto los más cono- 
cidos y sabios pensadores del commmnismo liberta- 
vio. y 

Para nuestros “sabios””, Marx no es otra cosa 
que un despreable '“marxista”?. La labor intelec 
tual de este pensador alemán, que ha sistema“ iza- 


APOGUSS  CIPTAISTA 


El ya trasnochado augur del impe- 
rlalismo occidental que otrora, allá 
por 1914, olvidara sus pujos filosóficos 
alquilándose mirerrblemente a la hur- 
guesta que pretendió salvar esta car- 
comida civiización para llega" al fes- 
tl” de lobos de Versalles, vale decir 
Guillerr:o Ferrero, ha vuelto a “eedi-; 
tarse estampan?o un “se::do” artícu- | 
lo de fatídico sabor apocalíntico en el 
ventrudo d'avlo mitrista. El terrible 
intelectual d” “pensamiento mutilado” 
-—(ue dipera Romain Rolland —ha en- 
<contrado pretexto para su nueva y 
“trascendental” elucubración en el 
cáotico decliva ¿el reformismo que 
impera en Alemanía; 

Por lo vito, el pobre hombre ha 
vivido hasta el presente torpemente 
en balde y con menos capacidad de 
reflexión sorve la verdad histórica 
que los cafres. Y es por tal motivo que 
en el sucinto examen que pretende ex- 
presar la inevitable “debácle” de la 
Alomenia capitalista recurre a les fra- 











medio”... 








rrero. 


tras el cual han colocado una vaga doctrina, que: 


ses comunes, h*rto explotadas por el f 
oportunismo político, 

“Alemania está al borde de la quie- 
bra y la guerra civil -—— ha dicho, — 
El marco rueda precipitadamente ha- 
¡cla el cero y el presupuesto del esta- 
¡do es un enorme desequilib:ilo sin re- 


Fuera inútil seguir al triste ausur ] El “vamos a ver”, frases que expre- 
de la agonizante burguesía en sus 
simistas citas, porque desde el princi- 
pio al final, todo su pa'abrerío coincl- 
de en formalizar el 
arrastraría hecia un 
mún a amos y carniceros vencidos y 
vencedores y con e!los a la caterva de 
serviles adjunto al capitalismo tiráni- 
co y absorbente, incluso el mismo Fe- 


Después de todo es grato poder con- 
fiimar por el mismo instrumento ve- 
nal que otrora fuera decido apologista 
de la burguesía de la Europa Occiden- 
tal, que el parto «de los montes salido 
de Versalles apenas remeda a un vil 
ratón, que al fin de cuentas resultará 
aplastado entre los escombros del 
gran armatoste estatal que irremisl- 
blemento ge desmorona, 


A 
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do en forma hasta hoy no. retutada, el concepto 
waterialista de la historia, que ha dado a las mu- 
chedumbres del trabajo ese grito de guerra contra 
el cual conspiran burgueses y reformistas: la lu- 
cha de clases; que ha lanzado al seno de las ma- 
sas explotadas esas palabras de unión y de eon- 
cordia que tanto temen capitalistas y políticos: 
proletarios de todos los países, uníos —- para :ues: 
tros sabios de la '“idea'”, Marx, no es más que 
el competidor de Bakunin; el intrigante de la pri- 
mera internacional, el sostenedor del odiado 
centralismo en la organización del proletariado 
internacional. Conservan y resucitan, econ el ob- 
jeto de que sirva a sus vesanías divisionistas, lo 
más precario, lo que tiene menos significación en 
la vida revolucionaria del gran pensador socialis: 
ta. Lo fundamental lo ignoran, quizás por eso 
mtuismo, por ser lo fundamental y no estar el al- 
cance de las pintorescas mentalidades de estos va 
cios literatos de la iden. 

Estos 1ismos literatos serían capaces de in: 
erepar a Malatesta, por su empeño en sostener ! 
una “entente?” para la revolución, entre los polí- | 
icos republicanos, los comunistas y Jos Jiberta- 
rios, sino temierán- quedarse huérfanos de un 
apóstol máximo, cuyo nombre puedan alzar sobre | 

la iglesia se quede 
mediocre de la re- 


los ade 2os para impedir que 
desierta. Malatesta, no es un 
volución, sino uno de los más potentes vazonado- 
res de la idea, el hombre práctico de la rebelión. 
Por eso jamás se opuso a la unión de los trabaja- 
dores y llegó hasta a comprende: un trausitorio 
pacto político entre los partidos revolucionarios 
de Italia. Lo que-mueve el pensamiento de Malo- 
testa en esto caso es su sentido: histórico, su com- 
prensión elara de la dura actualidad social. Pudo 
equivocarse, pero su equivocación será hija dle la 
vatural limitación del pensamiento humano y no 
de la aplicación a la realidad de un concepto ¿né- + 
A 


tefisico, de una “iden Absoiurá; 7 


Si fuéramos a juzgar el porvenir de la revo- 
lución, por la prédica de algunos pretendidos li- 
bertarios, habría que llegar a conclusiones de un 
pesimismo degradante. Afortunadamente, el pro: 
lctariado posee en sí mismo una fuerza transfor- 
nadora, que si puede en.un momento desviarse o 
paralizarse, actúa y sigue su marcha empujada 
por factores de órden histórico y real, contra los 
cuales son ineficaces las reacciones del estado, las 
divisiones doctrinarias y las traiciones de los arri- 
vistas políticos. 

Con este criterio determinado, que constituye 
lo esperanza de los revolucionarios conscientes, se 
está reorganizando el proletariado del país, en la 
única federación sindical hoy existente. La dor- 
trina sostenida como tésis peneral en este artícu 
lu, es de una aplicación admirablemente exacta en 
la región argentina, Después de años y años de 
controversias y discusiones doctrinarias, con una 
conciencia de clase bastante viva entre los traba- 
jadores, estos se encuentren desbandados, «sumi 
dos en el caos, destrozados por la implacable per- 
secución eapitalista y divididos, eon gran regoci- 
jo de estos, por los definidores eternos de ideas é 
ideales, 

El último congreso de unificación, del cual 
surgió la nueva y exclusiva entidad sindical que 
hoy existe en el país, tuvo la virtud de estabiecer 
un principio que, acatado lealmente, ha de con- 
ducirnos al triunfo: la disciplina sindical, el res- 
peto a la voluntad de los trabajadores expresada 
en sus congresos. Admitida esta hase, única sobre 
la cual ha de sustentarse la fuerza'del proletaria" 
do, las ideas pueden y deben ser propagadas en el 
seno mismo de la organización, y la fuerza de Ja 
organización servirá a los más altos y puros 1dea- 
les de redención social y humana, Estos son los 
principios realistas y libertarios que informan la 
Unión Sindical Argentina, el órgano de la revo- 
lución creado por la votuntad de los trabajadores 
en el magno y ardoroso congreso de unificación. 


SOMOS. DE. HIERRO 


Dificiimente habrá un pais donde la 
claso trabajadora confíe más en el 
providencialismo que éste en que vivi- 
MOS... y Vegetamos. 
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pe. |san esa idiosircrazia del que posterga 
| todas las redo'uclones para el día de 
mañana, es tan provio de nosotros 
como la magra carne qué noz rey:ste 
los huesos. * : 
¡Y con que fidelidad mantenemos 
ese carícter de faquires! Nada ni .na- 
die nos lo ha podido modificar. 
En log momentos de mayor tormen- 
ta; cuando la mano recia del merce- 
nario del burgués buscaba nuestras es- 
paldas con propósitos bien distintos a 
¡los de  abraza:mos — cariñosamente; 
cuando del relativamente muelle lecho 
íbamos a parar en ropas hlancas a los 
poco agradables compartimentos aue 
la policía destina a las personas ex: 
trañas a la atadura burguesa; cuan- 
do yendo al trabajo sabíamos antes de 
comenzarlo que la jornada sería más 
larga y en proporción - el salario, .. 


cataclismo que 
resumidero co- 
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más corto; cuando algo de todo esp y 
otras co0sag iguales o peores nos ban 
sucedido, jurábamos de inmediato ven- 
garnos, tomar la revancha que digní. 
ficaze nuestra personalidad peor trata- 
da que un estropajo, 

Pero el compromiso del juramento 
no duraba tanto como la vida de una 
cerilla, Se imponía casi de inmediato 
la reflexión —- ¡qug reflexivos somos! 
-— y una serie de consideraciones nos 
obligabin a postergar esa terrible de- 
terminación vengativa, que siempre 
fué epilogada con la ya clásica excla- 
mación: “En fin; vamos a ver”, 

sde que se inició en nosotros ese 
carácter, tan viejo como nuestra his- 
toria; el estoico “vamos a ve:” nos ar- 
mó de la necesaria.paciencia para po- 
der apreciar, hasta en sus menores de- 
talles, cada una de esas desgracias en 
las que nos tecóá desempoñar el prin- 
cipal pape!. Gracias a esa paciencia 
hemos visto, y sentido, que cesto es lo 
peor, todo lo que verían y sentirían 
las pelotas de foot-ball si fuesen ani- 
malos racioneles equiparables a pos- 
Oti O0Y. 

Pero todo en vanu. Nuestra conduc- 
ta no sa ha modificado, y esto nos da 
autoridad para afirmar sin temor: 
Amigos, nosolros somos de hierro, 

Efectivamente somos de hierro; du- 
ros como él, ciegos como él, no obstan- 
te nuestra innócua pretensión de que- 
rer ver eternamente. 

Y el se de hierro es, en medio de 
todo, una gran ¿ortuna. Por que siendo 
de hierro no oxyerimentaremos alngus- 


¡tía el día que los buiguesos nos tomen 


del cucilo pera colgarnos en las co- 
damwnes del alumbrado público. 
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” Wi sé 
ULVIVAVAS 
lún la expoziciun us Kio de Janeiro 
Osturán rey.coentadas una bucnu par- 
¿“e de las uctvinades de nuestra uur- 
guesia, pery »e NULATá la “lot. Cia de 
digunas uno merecían ser uestacudas. 
¿ Muzua so trute de las más importan: 
tes, de las que por su utensidau han 
¡llenado gieuna vez las columnas de 
nuestra prensa burguesa. d 
¿óntre olas, por no catar más, mere- 
co ser senelada la gloriosa campana 
de “puciucación” realizada Cu el sur 
por el no menos glorioso ejérc:to ar- 


gentino, que comandó el héroe admi- 
vado de la liga patriótica, coronel H. 


val ER TA Pl, 
ñ an 03 Ta diicuitad cón que 
tropezaría la buerguesía para llevar a 
Río de Janeiro una muestra de ese 
género, ya que no sería fácil trans- 
portar el cadáver «dle un trabaja: 
dor mutilado y quemado, y menos aho- 
ra que la acción de la naturaleza ha 
consumido sus últimos restos. 

Sin embargo aleo se pudo hacer en 
el sentido de llevar a la capital bra- 
sileña un testimonio de esa actividad. 
El mismo coronel Varela, por ejer: 
plo, sería un digno exponente. Nadie 
mejor que él, que fué el héroe de 
muchas jornadas, pare significar ante 
los extraños que aquí abundan gen- 
tes con capacidad para una aureola. 

Si por falta de ocurrencia no utilizó |. 
la burguesía al coronel, está aun a 
tiempc para remediar el mal dentro 
de lo posible. 

Por allá andan los delegados de la 
Wiga patriótica representando el pa- 
triotismo; que se les conflera la re: 
presentación de los hechos que nos 
vcupan, y si ellos no fuesen suficien- 
tes —$e trata de algo pesado — que 
compartan Ja representación con lr 
otras delegaciones enviadas por nues- 
tros laboriosos burguesc», para 3ign1 
ficar los hechos de que son capaces. 

Porque es una lástima que acciones 
de tal importancia queden ignoradas, 
sobre todo cuando se ofrece una Opor- 
tupidad para exaltar los méritos de 
sus ¿utores. 
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LASTIMA DE SACAIACIS: 


“Ya fatigan los irlandeses con la se 
vi interminable de sus revueltas. Lu- 
chan con un teson digno de mejor pro- | 
vósito. El martirio del aicande de 
Cork y la perseverancia extraordinaria 
de Velera son capitulos que honrarían 
la historia de cualquier útil movimien- 
to revolucionario. Pero los irlandeses 
se afanan por fruslerías. Hacen el sa- 
crificlo de su vida por un ideal que no 
está llamado a redimir al género hu: 
mano ní a alivíar siquiera sus mise" 
rias. No se proponen, eso de contado, 
libertar a los trabajadores de las ga: 
rras implacables del capital, Luchan 
por un “idealito”- muy restringido, En 
caso de que lleguen a realizarlo algún 
día, sólo habrán obtenido ventajas 
anos cuantos miembros de la burguesta 
irlandesa, quedando el común del pue 
blo econ las mismas cadenas que hoy 
errastra a los pies del dominador ¿in- 

lés, 

ñ Fs casi dizno de lamentarse, por lo 
tanto, la desproporción que existe en- 
tre el estuerz» realizado y el objeto te- 
nico en vista. Las ciudades irlandezas 
estín siendo dustruídas  metódica- 
mente por la permanente revolución; 
el nrímero de log muertos es ya crecl- 
do; incalculable es el de los prisione- 
r-3, y hasta de Valera, el lider infati- 
gable, figura encerrado en la fortaleza 
Ge la misma ciudad del alcalde que $8 
dejó morir de hembra. ¡Lástima de sf- 
erificios! Todo eso no sirve sino para 
pedir “libertad política”, para arrencar 
un parlamento con “atribuciones 2m- 
pilas” al poder británico y: para. que 
una clase reducida pueda vivir tranqut- 
tamente del impuesto y del trabajo de 
las otras, a 

Es la causa irlandesa, por consi: 
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COSAS. 


In la extensión visible, la tierra 
despojada de árboles y frutos. A 
ambos lados de las cintas de hierro, 
soledad y tristeza. El “monstruo fla: 
migero' continúa venciendo distan 
clas; y siempre la misma monotonía, 
irritante uniformidad; una llanura de 
solada y fría, 

Los ranchos de adobe techados con 
paja, son idénticos; dan siempre la 
misma impresión de pobreza, de ho- 
rrible miseria, del dolor que consume 
lentamente esas vidas humildes con- 
denadas por el sisteme capitalista 
a vejetar en esos escondrijos, que 
más se asemejan guaridas que ha: 
bitaciones de seres entregados al cul. 
tivo de inapreciables riquezas. 

En las tierras yermaes se contem- 
plan esqueléticos vacunos, predesti- 
nadog a ser consumidos en los ba: 
rrios del pobrerío. 

Las tintas sombriag del crepúsculo 
subren ahora los biancos vellones 
que flotaban en el azul. El viento hu: 
racanedo hace vibrar iniensamente 
log hilos del telégrafo, por los que 
se cruzan veloces, pero invisibles, 
dosventurag y felices augurios; pala 
bras que hieren y trituran una vi 
da, otras que hacen retoñar perdidas 
ilusiones, El amor, la iniquidad, la 
felonía, el utilitarismo despiadado, pa- 
san a nuestro lado sin que logremos 
atraparlos para desnudarlos en el 
trayecto y enviarlas a su destino 
con su belleza en flor o con gus la- 
crag al descubierto. ¡Y protestamos. 
en nuestra impotencia, porque el ge- 
nio de los hombres no sirva sola 
mente a las buenas causas! 

Es la hora propicia a las añoran 
zas que envuelven el alma en inquie 
tante desasosiego o dulce melancolía 
Se cruzan las confidencias, ge abre 
el pecho a todas lag cuitas.., 

En el asiento en que estoy ecurru: 
cado, un anciano piamontés que re 
gresa de los lares nativos, cuenta a 
otros paisanos con frases entrecor 
tadas, sollozos y eopiosas lágrimas, 
como lag hordas del facismo asesima 
ron en su lecho al único hijo que 
había escapado con vida, pero invá: 
tido, de 'as trincheras. ' 
"Y así, todos y cada uno de lus que 
componen el rácimo humano que vía- 
ja en los detestables coches de 86 
gunda clase, tienen pesares y angus 
tias; todos tiemblan ante la idea de 
agotar las energías, pues que ello 
implicaría una ancianidad de horri. 
ble indigencia. 

Contrastando con este cuadro de 
desesperanza y dolor, a unos metros 
de distancia en el coche comedor, 
un puñado de histriones, babuínos 
vestidos por el sastre de una civili. 
zación convencional y delictuoga, ha 
blan de las excelencias del sistema 
político y económico vigente, 

Pero como ha dicho un ilustre es- 
critor contemporáneo, el elefante 
muere de pena en la esclavitud, por 
que es el animal más discreto des: 
pués del filósofo. En cambio, en la 
soledad del establo se Oye entre las 
tinieblas de la noche el canto satis. 
fecho y reposado del burro. 


Desde la ventanilla 


Vivir siempro agitado por los idea 
lus de belleza, rebrincar por encima 
de formulas que ciñen tú individua- 
didad, ho «escuchar otra voz que 
aquella que invita a enrolarse en las 
A 





francamente. cuendo se alientan 
idcales tan estrechos, es ridiculo des- 


plegar tal suma de energías, Se cao ac | en Villaguay, 


imprescriptible al goce de todos los 
bienes, nuevo derecho que habría que 


co ec. 





Y. CASOM 


£n el tren : 





magníficas gestas contra la tradición 
que tira del hilo de tu vida hacia la 
caverna del troglodita; abrir surcos 
de luz en la mente de todos los pa- 
rias y depositar en ellag el acervo 
tu saber, las mieles de amor que 
dán razón de ser a las adras presa- 
glosas de la libertad, prendidas «eo 
mo dos a.as de tuego «a tu espiritu 
andariego, vagabundo, explorador in- 
fatigable de nuevos valores hum:unos; 
¿no €es naber alcanzado el guprema 
principio de la sana y fecunda sabi 
duría ? ' 

Upunerse a que los hombres, como 
dice el autor inmortal de Gargantua, 
“Se gobiernen al toque de una camps- 
na”, lograr que se desarrollen con 
today sus disposiciones naturales 
encauzadas para producir los más 8u- 
blimes actos de heroísmo, y que gus 
actuales energías no se esterilicen en 
el tsimor a que la injusticia hecha 
norma les apiasie el principio de la 
dignidad personal que se rebela con- 
tra los nefastos principios de obede- 
cer, eg conducir a los individuos ha- 
cia un camino donde los procedimien- 
tos progresivos impedirán la reedi-: 
ción de actos funestos que malogran 
el pronto advenimiento de una era de 
bienestar y equidad. A estas re- 
flexiones estuba entregado, acodado 
en la ventanilla, cuando divisé a lo 
largo del camino una fila de hombres 
andrajosos, sucios, agobiados por el 
fardo que llevaban sobre la espalda, 
extenuados por la miseria y abati 
dos por indecibles congojas. Camina: 
ban penosamente llagados y sangran- 
tes sus piés, desalentados per la in- 
fructuosa expedición, convencidos de 
que aún durante muchas noches su 
afiebrada cabeza no ha de conocer 
otra almohada que una pi-dra dura y 
fría, fría y dura como el coraza de 
los que detentan el patrimonio s cial. 

No son estos viajeros eomo al al- 
quimista Paracelso, “renovador de la 
ciencia médica y el arte de curar, 
que media a pasos lentos comarcas 
y naciones enterag y acariciando con 
miradas morosas la belleza desnuda 
de la realidad”. 

Estos errabundos “lingheras” mo 
viajan con el propósito de observar 
de cerca, de tocar econ propia mano 
tas bellezas descriptas en tos -libros,' 
caminon siempre acosadog por la ne- 
vesidad de encontrar a quien vender 
por un mendrugo, su capacidad de 
trabajo. 

Sin embargo, hay un axioma que 
dice: Viajar es reformarse, y estos 
hombres al contacto de la dura ren. 
lidad, van comprendiendo que log có- 
digos solo sirven para proteger el la- 
trocinio feudatario, que por encima 
de las leyes sancionadas por el egois- 
mo y la rutina, se alza el derecho 


erabarlo, esculpirlo a fuego en el pe: 
cho de todos los despojados. 

Y es de ese contacto con la rea: 
lidad, de sufrir diariamente ultrajes 
e iniquidades, de soportar inenarra- 
bles vicisitudes, de donde ha surgido 
este espiritu nuevo de inconformidad 
que hoy agita los pueblos y ciudades 
del interior, prometlendo en un cer- 
cano futuro insurgentes levantamien- 
to que no podrán sofocar 'as repre: 
siones sangrinarias que 
cedido en el último lustro, 


e” 


ran gu- 


Y. González Lemos 


En viaje a Río IV - Agosto - 1922 














' “fims” uno que reprodujera la mass 


cre obrera organizada precisament: 


no hace aún much 


lleno en la comicidad y en el éngano | tiempo. por esos falderillos del capita 
cuando desaparece la correspondencia | «ue se llaman miembros de la Liga 


entre el precio y la calidad. Algún a; : 


se convencerá el trabajador irlandés 
de que su verdadero enemigo es tan 
irlandés como ingits, puesto que es €l 
cgpitalismo voraz' e inhumano, para 
quíen el concepto de la nacionalidad 
no es sino una artificial construcción 
destinada a explotar coy más eficacia 
y rendimiento el sudor de los trabuja- 
dores. Pero por el momento no hay na- 
da que hacer. Los irlandeses están 


catolicismo al culto anglicano de la 
Gran Bretaña. 


PARA. ATRAPAR. INCAUTOS 


Por pedido del gobierno entrerriano, 


hasta decididos a oponer su tradicional | 





viriótica, 


e Et 


EL SUCULENTO PATRIOTISMO 
DE MOSTRADOR 


sabe que e: ¿ervor patriótico está 
eu razón directa con la sugestión de 
la vagancia y el espíritu del vividor. 
Los explotados no tienen, no pueden 
tene patria, sencillamente porque cas 
recen de tiempo para descubrirla, Y 
como además de esta previa revela» 
ción es necesario saber cultivarla y 
sobre todo ordeñarla, llegaremos a la 
conclusión de que para el trabajador 
asalariado no puede existir razón de 
patria, ni aquí ni en la China, Em 


So 


” 


el Ministerio *e Relaciones Exteriores 
ha enviado a las legaciones argentinas 
en el exterior, principalmente a las de 
Europa y Estados Unidos, “films” de- 
mostrativos de las riquezas y activida- 
des de Ja provincia, Serán exhibidos 
en tiempo oportuno y, Seguramente 


cambio, ella se muestra “dulce y pro 
vechosa” madrina para cualquier vas 
go de profesión, con tal que su 0bse» 
cuencia al terruño arrime con uns 
completa dosis de decrepitud moral y 
por consecuencia, de servilismo. 
Claro está que, con lo dicho, añz» 


ante ua pública de obreros necesitados 


Ya que lo agobia, 


alcance, 


Sería de desear que, 4 modo de com- 
guiente, de un egolsmo “irritante, Y plemento, fuere entre los engañosos 


del viejo y del nuevo mundo, con el 
objeto ae fomentar la inmigración con 
ellos, lo cual revela el propósito de 
conseguir mano de obra a bajo precio 
y de quebrar con más eficacia la lucha 
que el proletariado de Entre Ríos man- 
tiene con la burguesía agrícolo-ganade- 


£si proceden siempre los secuaces 
del capitalismo: hipócrita e insincera- 
mente, Para inducir en error a 1lo3 
trabajadores del exterior, y explotarios 
después a sus anchas y más fácilmen- 
te a los de aquí, van a exhibir ante 
los ojos de los primeros riquezas que, 
nunca pondrán en sus manos nia su 


mamos que el sentimiento patrio ast 
sentido es una excelente “lechera”, 
De ahí que extrañe a ciertos tontos de 
capirote que el monopolio nac:onaligo 
ta local se parezca a una de esas tan. 
tas comand:tas de la “democracia” cas 
pitalista, en que la renovación de uu: 
toridades no alcanza jamás a los titus 
lares que manejan el mostrador. ¡Si 
serán tontos! La cosa dá, dá mucho, 
pero se quiere la idoneidad de un ver- 
dadero tenebroso, taimado y con mues 
chos años a la cola. Y así se explica 
que todas esas “debilidades” seam 
esencia y razón para admitir, con lós 
gica inevitable, que la próxima reno» 
vación del sábado no llegará a alterar 
el orden de los factores en el mostras. 
dor del monopolio nacionalista local; 

¡Una patria conquistada no es e 
sa de abandonar! ¿No es verdad, vie 
jo zorro? de y 
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Cop une unanimidad casi absoluta 
odos los onmóús grandes teóricos del sin- 
digalismo -- Sorel, Cornalissen, Leone, 
Griffehbres, Lagardelle, A. Lorenzo y 
otros — están contestea en reconocer 
que éste — el sindicalismo — surgió a 
la vida como uno reacción nalural 
contra el socialismo parlamentario, 
il rotundo fracaso de las tácticas cola. 
voracionistas que lo degeneraron hasta 
1 extremo de convertirlo en un parti. 
¡v democrático, carente de la concien. 
ola definida de clase que Jo caractert. 
26 en su infancia, determinó el naci: 
miento del sindicalismo, 

Las masas obreras que marcharon 
dM pos de sus caudillos políticos, es- 
peranzades en sus promesas, en la bo: 
néfica acción que desarrollaran des: 
lo las cámaras legislativas, se ren!e- 
saron sobre sí mismas, amargadas y 
axcópticas, meditando en qué luga- 
es propicios debían actuar a objeto de 
:onquistar por sus medios, en un senti. 
«lo propio y directo, lo que no lograron 
or intermedio de agenos, denominuloz 
“epresentantes y salvadores, Y fué, en. 
“onces, cuando dirigieron los ojos del 
antendimiento a las organizaciones 
ubreras, genuinamonte de clase, 1:68, 
al decir de Lagardeile, toma a los pro. 
Jjuctores en los cuadros mismos del ta. 
ller, de la fábrica del campo, de todos 
los lugares de explotación capitalista, 
Ea estos organismos no puede haber 
mgaño, desde que es campo donde no 
pueden tener ubicación los que no vi. 
ven de su trabajo, los que no son, en 
áÁne palabra, asalariados, No Acontece 
lo mismo en los partidos politicos o 
arupog ideológicos en los cuales nueden 
“ormar y militar los elomentos más he- 
terogéneos, burgueses y obreros, y (18 
las más variadas categorías. (El mis- 
mo partido socialista y el comunista 
no se escapan de esta regla). Y este 
fenómeno tiene su causa en el afán 
desmedido de proselitismo, de acaparar 
votos, haciendo olvidar las clases, que 
es lo que ha suceido en el seno de los 
partidos socialistas de todo el mundo, 
según claras afirmaciones de Sorel, en 
su libro, “El porvenir de los s'x.ica- 
tos obreros”. A medida que la nevuea 
burguesía y los intelectuales, tales co. 
mo “abogados sin causas, médicos sio 
anfermos y sin ciencia, estudiantes de 
billar... y de los periodistas de la pne- 
aueña prensa” han pentrado cn Jos 
p-rtidos políticos socialistas, hay des- 
figurado y falseado sl socialismo. Han 
venido a la lucha, no como paladines 
desinteresados de una noble y bella 
eeusa, sino para hacer “una carrera 
y una salida”, De inmediato se impo. 
n como jefes, constituyen “un esta. 
de mayor destinado a servir de inter- 
me7iario entre las ideas revoluciona- 
Yas y los instintos populrres”, 


“Tienen la pr:' “visión de ser la Clase 
pensadora, mientras el pueblo ccntinúa 
siendo carne de cañón y brazo explota. 
vle,” 

Pues, bien; de todos estos arrivistas 
se ha ido desligando la masa trabaja. 
dora de muchos países y la terdencía 
áÁ romper con ellos en otros lugares 
donde aún cuentan con fuerzas numé- 
ricas, se acentúa progresivamente, Los 
sindicatos como órganos específicos de 
la clase obrera airaen a los asalarin- 
los, los unen y los predisponen para la 
'ucha. Los obreros dentro de ellos se 


sonvencen fácilmente de las posibili. | mera. 
iades que ofrecen para el mejoramien- | 


¡0 de sus condiciones de asalariados 
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UN FOLLETO 


Apareció haco varios días el intitu- 
lado “Problemas Universitarios”, por 
Lelio O. Zeno, con los siguientes Ca: 
mítulos: 
Organización sanitaria, 
La vieja y la nueva Universidos. 
El porvenir re la escuela médic :. 
El médico y la sociedad. 
Enfermeros médicos. 
Extensión universitaria. 
Socialización de las ciencias. 
Su precio es de 29 centavos. 
Los pedidos deben hacerse 1 Oui 
fia de Correo 940, Buenos Aires. 
Nota. — Los 50 ejemplares por $ 7 


y cien $ 12. l 
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50.000 núms. 
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80 grandes premios! 
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Ya están en circulación los 
talonarios de la rifa organizada 
por el Sindicato de LETRISTAS 
DECORADORES y ANEXOS ou: 
yo 20 olo se destina por partes 
iguales para el fondo pro “Unión 
Sindical” diario, y jiras al inte 
rior organizadas por la U. S. A. 

_destinándose ei resto al periódi 
co común de los sindicatos 
pintores adheridos a la misma. 


Cada boleta vals 


10 centavos 


Por pedidos de talunarios di: 
rigirse a la scretaría de los Le 
tristas, Decoradoress y Anexos 
RINCON 369 (Capital Federal). 
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| Claro está que ño nos satisface total. 


mento oste interés; pero aunque s0. 
lameni. vengen guiados por el afán 
corporativo, mucho es que vengan, ya 
que desde ellos se les puede intoresar 
por obras o conquistas más traccen- 
dentales, decisivas y revolucionarias, 
Y esto es relativamente fácil, La prác. 
tica diaria y la experiencia, se encar- 
gen de demostrarle la posibilidad de 
más grandes conquistas, puesto que 
otres se han conquistado, Porque, co- 
mo sabiamente declara Cornelissen: 
“aunque la lucha empeñada por las 
masas obreras, apenas conscientes, con 
frecuencia no tenga por objeto más 
Que un ínfimo aumento de salario, o 
una disminución insignificante de la 
jornada de trabajo; gunque a menudo 
sólo sea emprendida para que desapa- 
re7zcan abusos escandalosos, Oo para po- 
ner fin a la tiranía insoportable de un 
solo patrono, sin embargo, tiene ésta 
lucha la ventaja de concentrar lag 
fuerzas activas de las masas obreras 
y reclutar nuevos combatientes para 
el ejército proletariado”. 

Cómo se le puede hacer comprender 
a los explo.2tos de que este oprobio- 
so régimen social ha de ser abolido, 
valiéndonos de largas exteriorizacio- 
nes humanitarias, de conceptos teórl. 
cos, de fantasías de románticos sofa. 
dores, con invocaciones incomprens!. 
bles de ia libertad, de la fraternidad, 
o echando mano a procedimientos más 
groseros y mater alistus, sí se uiere, 
pero más convincentes? La contesta. 
ción es cby a: Así como los tiahajado- 
res organizados sindicalmento con. 
quistan, mediante Ja cohesión solida. 
ria e inteligente, mejoras en los sala. 
rios, disminución en los horarios y 
respeio en el tratamiento; asi como 
imponen condiciones de saneamiento e 
higiene en los talleres y fábricas, lar 
beles en los productos industriales y on 
los frentes de las construcciones de 
edificios; delegados y consejos; «si 
como también ponen comisiones de 
contrul en las administraciones de las 
xplotaciones para el conovimiento del 
monto de las ganancias o pérdidas en 
las ejercicios financieros, obliganda a 
una participación de los benefitióg, a 
limitindo “el “aumento injustificado en 
el precio de los artículos de venta; 
así como todo ésto logran, fácil es ha- 
cerlos comprender la posibilidad Cs 
que la dirección dela producción, tn- 
tercambio de productos y consumo, 
puede ser ejercida por ellos mismos, 
sin que peligre el desenvolvimiento 
normal de la vida económica y, por 
consecuencia, moral y política; y an- 
tes, por el contrario, por su mejora. 
miento funciona!, 


Los sindicatos significan actualmen. 
te las células embrionarias de una 
nueva estructura económica. Esta u« 
su virtud y grandeza. Y la transtfor. 
mación económica que el socialismo 
político y antipolítico han sido incapa- 
ces — y lo serán — de verificar en 
atención a las fallas aegeneratrices del 
primero y a la carencia de visión práe- 
tica y económica del segundo; la fea: 
lizará el sindicalismo, por intermedio 
de sus órganos de clase, los sindicatos. 

E inútil es ei dejar constancia de 
que las otras revoluciones, la politi- 
ca y moral no son, sino las resultan- 
cias derivadas y obligadas de la pri- 








TEATRALERIS 


A INSINCERIDAD DE LOS 
" AUTORES TEATRALES 
Lo que menos se puede y doba oxl- 
gir a los que escriben para el público 
es sinceridad. Sinceridad que es de lo 
que carecen por lo regular todos los 
hombres de letras que han hecho de 
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EN MISIONES 





contra los Irc fadores 


En distintas oportunidades, y con 
motivo de extralimitaciones  incalifica- 
bles cometidas por las nutoridades de 
Posadas (Misionca) en perjuicio de ho. 
nostos trabajadores que buscaron en la 
organización sindical el modio más efi: 
esz para contrarrestar la sórdida ava- 
ricia de Jas poderosas “emprosas capita: 
listas que les oxploten, hemos denun- 
ciado la seción perturbadora qne des 
plegan log elementos a Cuyo cargo $0 
ouenentra cl mantenimiento del orden, 

Así, en su oportunidad, hicimos co- 
nocer de Jos trabajadores las enormida. 
dos cometidas por policías .desalmados 
contra el camarada Eusebio, Mañasco, 
activo militanto obrero, e quien capri: 
chosamonte uu comisario brutal. y man. 


ión 11 servicio de' los capitalistas de 
aquellas regiones, sindicaba como autor 


do la mucrto de Stévonsson, 

Hoy, según comunicaciones enviadas 
por el de:egado. dela U, $, A, compa: 
ñero Fortunato Cavallo, el mismo Lun- 
ciorario policial que se apellida Quiro- 
ga, "vrelvo nuevamente a las andadas, 
con motivo de haberse rcorganizado et 
Sindicato de Yerbateros en el pueblo 
Córpus, 

Sogún dichos' comunicados, a fin Ue] 
melograr la obra de organización, que| 
er hu iniciado con éxito en dichos pa | 
rajes, hase constituído igualmente una 


hacerlos aleoholizar, y “desplumarios?' 


LBga patronal, 


algunos casos 


guardador- del 'orden, 


AN os 





LA U.S. 


TRABAJADORES DEL SINDICATO 
OSTENTANDO EL 


que paru tan *“pabriótica”? obra presi» 
la liga carsoliana y tendremos compl» 
tado un cuadro de horror propio «e 
aquellos tiempos medioovales, que como 
un rotundo mentís alas cacareadas ll- 
bertades de que tanto alardean los pro- 
pietarios de la patria; aún no ban pa: 
sado definitivamente a la historia. 

Las autoridades superiores de Posa" 
das están perfectamente enteradas de 
lo que ocurren actualmente en Có-pus; 
pero los abusos del comisario Qui: 
roga se suceden interminab.cs sin que 
ge vislumbre la posibilidad de quu ton- 


de los cucargados de cumplir y hacer 
enmplir lus leyes, 


Y si esto ocurre en cireunstaucias en 
«que los trabajadores de Corpus no s08- 
ticnen conflictos con los capitalistas; y 
ni siquiera cuentan con una organiza: 
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POR LA UNION 


De los sofismes que más utilizan 
nuestros enemigos para justificar su 
tarea innoble de combat.r a la U. S. 
A. —que representa la voluntad unio- 
nista del proletariado -— es de «ue 
ésta “no tiene finalidad”. 

Y el sofisma tal, a más do demos- 
trar la inconsecuenceia revolucionaria 


evidencia su corto espíritu analitico, 
pues la U. S. A, amón de poseer la de- 
claración escrita de su finalidad, eun 
gn ella realizaría lo mismo sus pro- 
pósitos anticapitalistas; porgue hemos 
de convenir que por encima de las 
declaraciones están las circunstancias 
y los medios que impiden en una mul- 
titud de casos y a pesar de nuestros 
esfuerzos, realizar, formal.zar en he- 
chos nuestras aspiraciones, 

La deciaración tinalista de la TF. O, 
R. A. Comunista, uo impide la in- 
consciencia de sus afiliados, sino ni 


de los tipos que Jo esgrimen, pone en | 


: término alguna vez por la aceión 


la propia disgregación de sus ya es 
casog efectivos, Y se desprende de 
su situación de impotencia, que la 
fórmula, el rótulo dogmático se eu: 
cargará de por sí en negar los valo» 
res de “cúralo todo” que le atribuyen 
sus sostenedores y panegiristas, 

De lo contrario, el “quintismo” ha: 
bría ya absorbido por la sola enuncia: 
ción de su “finaliísmo”, las huestes or- 
ganizadas del trebajo; mas resulta a 
la inversa la cuestión; el quintismo 
que todo lo contía á ja “finalidad”, de 









ción sindical formalmente constituida, 
fácil es suponer las enormidades que 
consumarian en perjuicio do los Obre- 
rog el tenobross Quiroga y la pandilla 
do cretinos que componen la brigada 
de la Mga patriótica local, si los treba- 
jadores intentaran mejorar por sus pro- 
pios medios, sus misérrimas condiciones 
de vida, 

to no soria de extrañar, por cuento 
en lus yerbuleg de Misiones aún impe:- 
van etortas condiciones de trabajo str 





inicuamente, procura (ue ingresen a Ja 


El trabajador. que so resiste 4 2gcatar 
las arbitrarias- imposiciones del eomisa- 
rio liguista, ies :umenuzado por este de 
mil maneras, habiéndosu producido ya 

de reprosalias peor tal 


que las interpretaría el más pervertido 
delineuente, colocado” en situacion de 


Agreguemos-a esto la contribución 


Pr 





anios 


del pueblo, 
Y e estos trabajadores inicuamente 
explotados 


por empresas  capltaiistas 


j 
formadas de extrangeros, aparte de €0n- 
denárseles q arrastrar una vida miscra- 


blez sobre despojarlog por Jas malas 
artes del juego, de los pocos centavos 
que rara vez consiguen; se les descono- 


ce ol derecho de asociación, se procura. 


aniqúilúr en ellos, todo vestigio de dig- 
nided bestinliZándolos con el alcohol, y 


esta Obra la realizan los encargados de 


mantener el orden; y las instituciones 
que haciendo del patriotisnto un mono- 
polio, no encuentran forma mejor para 
prestigiar la nacionalidad, que sembrar 
el luto y la desolación en los hogares 
prolotarios; hambrcando y asesinando 
trabajadores, 
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A. EN MISIONES 





DE OFICIOS VARIOS DE CORPUS, 
ESCUDO SINDICAL 


las un medio de vida der a e 
torpe. Porque el artista en cualquiera | 


de los planos que accione, construyen- 
do casas, dando forma al hierro y lle- 
vando color*”o y vigor al lienzo, pone 
en su obra toda su alma de artista, 
todo su amor en el objeto que labora, : 

En cambio, los escribas, esa pléya- | 
de de escribidores que han Nenado la 
plaza de libros, de folletos, de anóni- 
mos, artículos veriodísticos, a lo me- 
jor no kan puesto ni un solo quilate 
de sus sentimicntos, de su sinceridad 
y de su arte en la obra realizada, Han 
respondido a las cxigencias del mer- | 
cader que mide a centímetros la pro- 
ducción agena, si es que este produc- 
ción se ajusta a los intereseg comer- 
ciales, 

Y un siendo ello así, cabria dis- 


¡culpa 4 los productores de libros, to- | 


Metos y artículos, en razón de que esa 
lectura puede ser juzgada por cada 
uno de logs lectores; juzgada y conde- 
nada aj mismo tiempo. Porque si un 
lector no siente atracción por lo que 
lee, lo abandona y repudia, como acep- 
ta lo que lee si coincide su estado psi- 
ecológico en equelo que tiens entro ' 
manos. 

En cambio, los autores teatrules, to» 
dos cuantos dedican sus energías para, 
ia obra viviente, sí que no deben olvi- | 
dar que lo que escriben, va directa- 
m > al hombre, ya que los humanos 
muñecos que dan vida a la producción 
teatral, no dejan Jugar al “etadol 
que vive una Lora la agena tragedia, 
sin que ella le deje al final — después 


tivas del terror y del dolor —- otra 6s- 
cuela que la pérdida del tiempo .em- 
plezdo. 


Los autores teatrales, carecen de 
sinceridad y de nobleza y en estos si 
que €s imperdonable tamaña felonía. 
Po? que al escribir no tienen en cuen- 
te que ello va directamente a atacar 


llas fibras sencillas úel espectador que 


en razón de querer yer tratada su tra: 
gedía intima cuotidiana, acude a los 
teatros para hallar en les obras una 
solución a Ja enormidad de su existen- 
via. 

Y ai, en el teatro, ante loy mufñie- 
cos vivos que repiten los exabrutos. 
del eutor la insinceridad de las cosas, 
log temperamentos pusilámines y los 
cobardes, aceptan y copian las malda- 
des que ha visto en escena, en la 
creencia de que ello, por venir de un 
hombre autorizado — y no puede ad- 
mitirse lo contrarig en este ca80, — 
debe serlo mejor, lo único posible y 
hacedero en la vida real, De ahí que 
el teatro esté en decadencia, 

Público y autores contribuyen a ello 
en razón de-la expuesto, Y la culpa, 
el delito mejor dicho, es de esos seño- 
res que a falta de mejor título, echan 
mano de Jo innoble, de lo imsincero 
porque ello le produce lo suficiente 
para sostener una vida de miseria mo- 
ral. . . 

El teatro que €s tribuna de oduca- 
ción, lo han degenerado de tal modo 


ra ayistir a él hay precisamente que 
desinfectarse, Tal la cantidad de mal- 
dad que a él se lleva, que a él se está 
llevando por los escribas traficantes, 
J. A. 
a rro 


NOTAS MARITIMAS 


SERVICIO DE CORRESPONDENCIA 


El 3, de Buropa, en el Danzing, con 
fechas hasta el 9 de agosto, 

El $, de Europa y Brasil, en el Alba, 
con fechas hasta el 17. de agosto. 

El 9, de Norte América y Brasil, en 
el Pan América, con fechas hasta el 
24 de agosto. 

El 12, da Europa y Brasil, en el Val 
divia, con fechas hasta el 23 de agosto 

Bl 12, de Europa, en el General San 
Martín, con fechag hasta el 22 de 
agosto. 

Bi 12, de Europa y Brasil, en el 
Belle Isle, co nfechas hasta el 22 de 
agosto, . 

El 14, de Europa, en el España, con 
fechas hasta el 23 de agosto, 

El 15, de Europa. y Brasil, 
Duca degli Abruzzi, con fechas 
el 24 de agosto. 

El 15, de Eu.opa y Brasil, en el 
Francesca, con fechas hasta el 20 de 
agosto. 

Mi 16, de Norte América y Brasil 
en el Vauban, con. fechas hasta el 26 
de agostea. 


en el 
hasta 






de las organizaciones revolucionarias, 
debe tender a la unión de los trabaja 


heridos es capaz de una huelga, y no 
han de pensar por cierto de que sean 
capaces de una huelga general, no 
contando con los obreros necesario» 
para hacer la tal huelga; pero, como 
ellós tienen una “finalidad”, eso les 
basta y les subra... 

¡Tantas veces “derrotaron” al ca- 
pitalismo blandiendo solamente el ar- 
ma de su finalismo!.. 

La U. 8, A. €n cambio, que sabe 
avalorar su Y :lén; que comprende 
la. condición de los sindicatos a ella 
adheridos, sin aspavientos, yin necias 
quijotadas, realiza tarea realmente re- 
volucionaria organizando proletarios, 
reanimando log cuadros dispersados 
por la reacción burguesa, coordinando 
y disciplinando las fuerzas sindicales 
que han de ser las concurrentes a la 
realización de la revolución emanci- 
padora. 


Porque para nada sirven las declara: 
clones pomposas, sino son acompaña- 
das de los elementos necesarios a su 
traducción en hechos, Porque no se 
convence ni se vence al poder de) s- 
tado, ni ai capital, con tórmulas doctri- 
narlas, con conceptos dogméticos, con 
afirmaciones simplemente teóricas. 

La lucha contra el capitalismo y con- 
tra su expresión política el Wstedo, 
es algo más que una lucha de tenden- 
cias, es todo un proceso inenterrumpl: 
d ode coaciones violentas, de demos: 
traciones de fuerza, de acciones huel- 
guísticas que lesionan el único punto 
vulnerable de la hurguesfa: su eco 
nomía. 

De ahí que la finalidad verdadera 


3 S : re 'ganizac.ó 
brigada de :2 liga patriótica, la enal mumente vojatorias para los trabaja cdo FOSUEIÍO a qc (¡Pibe 
sceundada: por “el comisario (niroga y | dores. - > grupo de difamadores, cuya finalidad 
$us secuaces, ha empezado a docerrollas A parte' del uxiguo ostipendio que] rear es combatir a la Unión Sindical 
sus Tunestas actividados. | perviben por um jornada exto-] Argentina en la foma más desleal y 
A tul efecto el comisario Quiroga toa. | nd 5 $) pocas son las veces enf antirevolucionaria que pueda darse. 
tiza una activa propaganda entre Jos¡ te los obreros congignen dinexo, pues dilos saben que como luerza a 
cnbajudores PO qe poncurtan a ciora | ce les puga con vales, cue prontamente | capitalista nada valen. Sapcn más 
tas casas do juego, donde después de | P2tan a poder «lo los usureros comer- | 2Ún: que ninguno de sus “gremios ad: 
se 
| 


dores sobre el terreno económico, 
conscientes de que sólo la unidad y 
disciplina sindical pueden realizar la 
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varea necesaria para el derrumbamien 
to uel capitalismo. Por otra pue 
lus sindicatos obreros no descu.udasddd 
el hoy, €s como realmente trabajas 
para el munana; y cuanto más traba 
judures cuenten en su seno los sindi 
catos, hubra mus motivos de hacer la 
guerra cou exito al capital. 

Y es de la 1alta de v.ganización alp 
dical, ue ia faliu de uuidad — que el 
uumtismo no quiere —que el listada 
y la bulguesia pacan provecho, ¿4 
estos uliív.mos lienpos se na matado y 
perseguido a los travajauore:: feroz 
ulonie, y sin embargo nada ge bizó 
pará uetener la reucc.Óón, ¿un el into 
rior del pais no quedan ni rastros en 
ciertose sitios, de lo que tue en otra 
mumento tioreciente o.ganización. 

lu touas partes a los ubreros tede» 
radus ge 183 ha suplentado con “lb 
bres”, y muloues y auullones de lob 
nuestros pagan con el hambre y la 
miseria su intransigencia y altivez. 

Y entre tanio, el “quintismo”, en lu 
gar de trabajar por organizar a log 
productores, manua delegados al in- 
terior, a combatir la turea uniouista de 
nuestra Central, a promover contro 
vorsias con nuestros delegados, a avis 
var el fuego de la discordia, para que 
e su calor la burguesía se vivifique y 
cobre alientos. 

Los trabajadores argentinos tienen 
mUucuios presos en las carceles, que nu 
se pueden lipertar, Log travajaudures 
aigentinos suiren una calamitosa des 
vcupación que no pueden mitigar. Log 
travajadoles argent.nos son upalea- 
dos, ueportados y perseguiuos ni áni- 
mos tienen para protesuur, 

¿Y iodo porquuz rorque no están 
bien unidos, porque no tienen una or- 
ganización fuerie y porque en lugar 
ae difundir la solidaridad entre 1as 
masas obreras, políticos y “quintistas” 
siembran en cambio la división y el 
convus:onismo en las ya raleadas vilas 
sindicales. : 

Y es necesario que se reaccione Con- 
tra la peste divis.Quista, “finalista” O 
politiquera, si queremos que la Unión 
Sindical Argentima cumpla eficazmen- 
te su cometido unionista, 


- .Y.no a de ser en base de corten 
placiones como el divisionismo va ha 
ser desalójado dcl movimiento sinui- 
cul, Kecueraese que esa gente, que es 
incapoz de ir a gr.tar en los mitiunes ue 
la liga, de los frailes o.de los radica: 
les, porque les romperían las costillas, 
han llegado hasta el crimen para com- 
batir la unidad obrera. De ahí que 
no haya que tolerarios ni aceptar en gi 
lencio sus desplantes die moreiras. 
Por encima de elics, de su ignorancia 
y de su ciego fanatismo, deben estar 
siempre los intereses presentes y tu- 
turos de los trabajadores, 


La U. S. A. debe realizar en conse: 
cuencia una seria campaña unionista, 
atrayendo hacia ella a los truhajadu. 
res de todas las tendencias que quie- 
ran trabajar con sinceridad por una 
grande unión revolucionaria: Porquo 
nadie que no sea un malvedo, puede 
alontar la división entre trabajadores. 

¡Compañeros obreros! Cualquiera 
sean tus ideas políticas o sociales, de- 
bes ser amante de la unidad y respe- 
tuoso de las resoluciones de la mayo: 
ría. 

Trabajar por el ensrandecimiento 
de la U. $. A, y combatir el divisionis 
mo, ese debe ser tu finalidad actual. 

Tu mejor finalidad, el mejor pen- 
samiento y la mejor acción revolucio- 
naria. 

¡Trabajar entonces por la D. S, A.; 


s Augusto Pellegrini 








Se despachará correspondencia= 


El 8, a las 18, en el Araguaya, para 
Brasil, Cabo Verde, Australia, Sud 
Africa, Madeira, Nueva Zelandia y 
Europa, (alcance a la $19.) 

El 10, a las 1% en el Córdoba, para 
Brasil, Canarias y Europa (sin al- 
cance). 

Vapores de ultramar a ilegar— 


—-Hi paquete francés Alba es espe» 
rado el Y del corriente en la dársena 
Norte. 

—El paquete norteamericano Pan 
América es esperado el mismoy en la 
dársena Norte. , 

-—El 12 llegará de Marsella el pa- 
quete francés Valdivia, 

Salen hoy— 

Vapor alemén 
burgo. 


ENTRADAS DE AYER; 


Vapor británico Desna, de Liverpool 
y escalas en la Dársena Norte, con 
pasajeros y carga general; vapor ale- 
mán Fira Búlow, de Hamburgo en el 
dique 3, a descargar; vapor danzignia- 
no Oliva, de Rosario en el dique A, 
g completar cargamento; vapor no- 
ruego Maricopa, de Campico un el Dock 
Sur, a descargar; vapor holandés 
Arundo, de Rotterdam en el Riachue- 
lo, a descargar; vapor británico Red- 
gate, de Móbile en el Riachuelo, a des- 
cargar; vapor británico Silkswortl, 
de Cardiff en la Dársena Sus, a des- 
cargar; vapor nacional Holanda, de 
Porto Alegre en .el Riachuelo, a des- 
cargar; vapor británico Lagton Hall, 
de Calcuta en el dique A, a descargar; 
vapor británico San Patricio, de Tam- 
pico en el Dock" Sur, a desca. gar. 


VISITA DE SANIDAD— 


Vapor británico Mortlake, de 1828 
toneladas, de Santos, en lastre; ya- 
por británico Lagton Grange, de 4211 
toneladas, de Calcuta, con carga gene- 


Galicia, vara Ham- 





12961 toneladas, de Newcastle, con car- 
'bón; 


vapor británico Deybreak, de 
,1860 toneladas, de Coatzacoalcos, con 


pet: óleo, 


PUERTOS DEL SUR-— 


Argentino, en viaje para Punta Are- 
nas, llegó el 5 a Puerto Madryn. As- 
turiano, saldrá el 20 de la Dársena Sur 
para Punta Arenas, Buenos Aires, sa. 
lió el 5 de la Dársena Sur para Río Ga- 
llegos. Presidente Mitre, en viaje para 
Comodoro Rivadavia, salió el E de 
Puerto Madryn. Presidente Quintana, 
saldrá el 15 de la Dársena Sur para 
Comodoro Itivadavia, 


ENTRADAS: 


Vapor inglés Afrunto, Boca; inglés 
Redgate, Boca; alemán Crefeld, Dár- 
sena Norte; inglés Burgundy, dique 3; 
noruego Maricopa, Dock Sud 11 


¡SALIDAS: > 


Vapor noruego Cometa, Puerto Nue- 
Yo; nacional ingenierg L. A. Huergo, 
Dársena Sud; sueco Kronmprins Gustaf ' 
Adolf, dique 4; noruego Salta, dique 2: 
inglés Araguaya, Dársena Norte; in- 
glés Halizones, dique 1 
MOVIMIENTOS: * 


Vapor inglés Langion Hal, Puerto 
Nuevo, dique 1, 
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